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• 'fla« suis viiíéutro», loe ¡);ócerfit) oii-
{evitados ^uo' jiirniis aeiiiisteis eii 
vue'étra**«t<Méfn)Í8 el zarpazo de 
1)ón)t)rA ni oo vuoHiru oornzói'i «ID 
latido sentimental; vosotros que 
vivís cegados por ia,soberbia del 

' túahdó,' Consecuencia de su eter
no nsufrooto; vosotros, los mega-
lómaoos de; la fuerza, 'única ga
rantía de vuestro poder, porque 
sin el .fnv^0r| de las ametralla<Jo 
ras vuestro pelautesco absoiotis-

, má'B0a'4Í9<)l.wxfer.:;,eo^-;fi|i;/i4íoulo; 
;-V<is^ hdbpis de sembrar 

'^-^IMeládn tenia 
'.eV-Ad versarlo, para que la protes-

ta'.'del oprimido os dé el derecho 
a e.yparceíarle, justificando así 
^ynestra t'azdn dp existencia como 
tifííCo's'Veítílülores de la paz y 
el silencie.. Silencio de catacum-
ba cou que suplantáis el acorde 

aocial.*. 
••' -itjBáBltf, por Dios! no vayas a 
confahdírme "y a í pulverizarme 

^bajo- «I chorro /de tu espantosa 
caWTráí*"fobeápíeirrana.,i Feró... 
sienta decirte que... salgo de tu 
chaparrón más conservador que 
anteSf Y,; tú tienes In cnl{)ft: nos 

Tpiotss.-. taot, poderosos . tan afiíica-
>do8?eif él; l^oder^ verdad... 

me quedo dónde estaba, agarrado 
a la traducida ^oomo una lapa. 

.^ , /^~^¿;bj j i tOj s í . Se comprende; 
vuestro esfuerzo desesperado por 

cóhííérvar todo lo tradicional y 
í , i;! ,r 1 1 , . ' . , '. ' 

/atávico que, durante más de un 
siglo OB bá' hecho «amoso ab 
solutos de la libertad agena... 
¡Ahí Y 08 felicito por haber da- I 
do eo estos momentos de apuro 
con el salravidsc del socorrido oo-
munismo, aunque, te advierto que 
abusáis ya demasiado do ese id 
pico, y, la gente se va enteran
do de que los verdaderos comu
nistas'no'son esos cuatro agita 
dores callejeros que se cargan io
dos, los"'balos; 

V . -^¿Noí' Entonces seréis voso
tros:' tos íóquilinos de la Casi 
del Poeblo. Gn eso estamos... 

—Tampoco. La nación entera 
sabe j a que nosotros somos los 
verdaderos enemigos del comunis
mo. 

—¿Tampoco?... jMisterioI Ta
garnina. Pero. jCalla! qoe una sos
pecha rauda, acaba de cruzar mi 

^ser, helándome la oiootioa... Ya 
sé quienes son los voichebiques: 
jios policfasl ¿Diaparate? . ¿A ver 
si todavía vamos a sor nosotros?... 

—Eo efecto. Vosotros sois sus 
creadores, ,puesto que encarnáis 
la paradoja vívléfjte de la nega- ^ 
ció i del,j)erecliq,—negata jurisj-TT 
vivís de lés;razones' del ádyer-

'-ií sariof paVâ " eTfgi'roiS é h m éd icos d é 
:ía po|ítící^*'nBcfóp¿l habois hecho 

fti)formar [),roviiiiuonlo n U nnoióii. 
Y cuando ^bsla, «I setiiirss ya res. 
tableoidíif intenta de'spodirós, la 
onc'tdoni.¡8 por revüluci nnria, ne
gándola capacidad para curarse 
por si misma. 

—jComo que no la tiene! Y, 
mientras la adquiere, no es co-
SH Je {ibaiidonarle a Ins manos 
síigíicos de los curanderos. ¡Qnó 
más quisierais vosutro?! ¿verdad? 

— Para vaolros no ailquirirá 
nunca esa oap.acidnd. .Para-^ no., 
.-•••i-jl , ->-\r.Jr: f;. ^•..niiDéíJ 
solrffs j a tieOe nace ,iiempt;;de¡,i5-í 
dé" que supo censurar la Consli-
tución de Cánovas Y buena prue
ba de ello es que el país ente 
ro os recrimina ya en la calle, 
eo la Academia, en la cáledra, 
y allá donde palpita uca inquie
tud de progreso; porque sois lo 
fracasado, lo nocivo a la salud 
nacional, Abandonad 'n Itt since
ridad pública la iQaquinariá elec
toral y veréis cómo la purifica
ción del Sufragio deja de.ser ese 
problema insoluble y abstruso que 
vosotros queréis presentar al país 
y al Mundo entero, para conver
tirán Olí un simple liéiuit'^, de 
sencillez virgiliana, Cesen las 
coacciones caciquiles; y la volun
tad destrabada, del ciudadetio, se
rá Ley purisima, 

—¡Admirablel jEpatanlí! Ma
riana Pineda a tu lado,,., una 
despreciable ' tagarnina. Pero... 
una cosa es teorizar a lo Platón, 
y olra, mu_y distinta, dar vida 
a un ensueño. . 

—¿Sería imposible la realiza 
ción de una votación sincera co
locando las urnas en la plaza pú
blica para que cada cual votara 
cuando y como quisiera, deoiro 
—claro fstá—de un plazo pru
dencial? 

—¡Já... Já y Já!... No queda
ría una urna para contarlo.,. , 

— ¿Por qué razón? Para.custo-
dinrlastj garantir la libnrlad _y 
el derecho común es para lo úni
co que estarían justificadas las 
ametralladoras de la Guardia ci
vil. Porque nunca como entonces 
irian contra los enemigos de la 
Nación: los conculcadores de la 
Ley. 

—Palabras, y palabras, sin con-
lociido. Colma de prorrogativas y 
de derechos a los analfabetos y a 
las mil variedades de ignoraules 
que componen la mitad de vues
tra seudodenioorncin; desciende 
hasta ellos, y camina de su bra
zo, Qi¡ dulce camaradería, hiicia 
las urnas diáfanas... verás qué 
resultado obtienes... 

—Poes ¿con quien .habéis he
cho voáotros vuestras elecciones, 
y, por ende ¡¡as sagradas Leyes 

d.i la Nvoióii? ¿No fué onu ofics 
mismos analfabetos e ignorantes? 
¿A quiénes sino a ellos roourris-
tüis siempre que hubo de llevar
se al l'arlamento iu sagrada vo
luntad del país? Si su estulticia 
política es tan '^despreciable ¿por 
qué los buscabais con tanto afán 
asediándolos con ofoitus capaces 
de porverlir su moral ciudadana? 
Y cuando se os negaba con dig
nidad ¿por qué los perseguíais sin. 

• Cptópâ lÓü,-̂  has.ta., dest'ruijr, spélbo-
gares' uuónimof? Algún valor re: 
pr^eseniarían en la gobernación de 
Fspaña asas, vol.anlades analísbet 
tas.. . Pero, nó. Eu vuestra con-
ciencia atrofiada úo cabe la no
ble confesión ° de que el hombre 
de hoy, por zafio que sea, vale, 
cuando menos, lo que pesa su 
voto en el concierto plebiscitario 
nacional, Claro es. Si vuestra ra
zón de existir es el estancamien
to cultural, no podéis admitir al 
hombre de trabajo, siuó oomoaque-' 
lia bestia ciega para quien el lá
tigo medieval era—y es—el úni 
00 lenguaje adecuado. Por eso, el 
menos signo de emancipación in
teligente dei' exclavo os irrita-
como un alentado a vuestra pro-
pieilad; y os apresuráis a repri
mirlo con furia planetaria: si eb 
iáiigo es poco, con el mauser. 
Hoy, ya usáis la ametralladora; 
que, en ese menester pacifista, sí 
que 08 sentís progresivos y van
guardistas... 

Han sonado unos tiros eo la 
calle. Carreras, gritos sudversi-
vos. 

Frondas guerreros. 
Irisada de Caballería. Un po

licía irrumpe en el local, arma
do como un Godofredo. 

Voces. Estruendo. Algarabía de 
vasos, sillas vidrieras. 

..Un, .biijazo gubernativo apaga 
los dos cigarros inter]<;cutores que 
perecen juntamente aplastados por 
la botb polioiaca. En su último 
suspiro hai:se confundido sus ce
nizas, que .. [Oh ironía! resulta
ron ser idénticas, indiferenciables 

Iray Lazo. 

Tenemos muf'.ho gusto en pu
blicar los siguientes telegramas: 

Madrid, 
Ministro Trabajo, 

En nombre Comunidad Re
gantes esta Ciudad afectada 
hondatnonte crisis trabajadores 
del campo ruego vuecencia co
laboración Gobierno se nos pres
ten prontos y eficaces auxilios 
conjurar indicado problemíi lo
cal ,de "̂los justamente acorda
dos región andaluza. 

Salúdale respetuosamente 

Presidente Sindicato du liieg' 
FLORES. 

Én parecidos términos so 
cursado también otro al Exc 
leatísimo Sr. Ministro de F 
manto. 

Madrid. 
Presidente Consejo Ministre 
En nombre Comunidad R 

gantes esta Ciudad cnearez. 
vuecencia hágasenos partícip' 
auxilios acordadosGobiernofre; 
te-.-aguda crisis obreros camp 
jAndalucia originó sequía ínter 
ísísimá cuy© problema aféete 
nos excepcionalmente bastand 
decir vuecencis que perdida 
últimas cosechas quedan actúa! 
mente reducidas nuestras agua 
efectuar tandeo de cuatro ¡ 
oinco meses para tierras privi 
legiadas huerta quedando sii 
este beneficio siquiera miles hec 
tareas restantes nuestra zona 
regadío. 

Salúdale respetuosamente 
Presidente Sindicato Riegos. 

FLORES. 

j smcTO 
CopEibab Deneraí h |lepnlís ítí 

Cuevas del Almanzora 

Por el presente, se convoca a 
los participes de esta Comunidad 
de regantes a la junta general ex
traordinaria que habrá de cele
brarse en la sala del Teatro Eche-
garay de esta Ciudad en el día 
21 j hora de las 11 para deli
berar y tomar los oportu nos acuer
dos sobre la inclusión de dicha 
Comunidad en la zona compren
dida bajo la dirección ¡y régimen 
de la Confederación Sindical-Hi-
drográfioá del Segura; con domi
cilio oficial en la Ciudad de Mur
cia. 

De Madrid para Cuevas del Al
manzora a ] de Diciembre 1930. 

El Presidente, Francisqo So
ler y Soler, El Secretario, J. Mar
tínez Á, de Sotomayor. 

-«»= 

los riegos Je Coevas 

Reseñando lo que es neceta-
rio conocer, para podernos dar 
sucinta idea, de IQ situ&cióo y 
oopidioídaQS en que debe hallarse 
el lugaf, donde se deja el agua 
que boscamos, debemos saber tam
bién, el alcance dei poder ali* 
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